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F R 4 Y  f i E R l D I O .

€ n  j j o c a s  p a l a b r t t s .

Inauguróse pues el saloa de O rien te  p a ra  saloú 
de  Asamblea nacional,  é inauguróse con la cuestión 
de  tu loria  de S. M. y k . ,  p roponiendo  la comision 
que  se estaba en  el caso de declarar la vacante. A 
pesar de  ser tan grave el negocio , m i pa te rn idad  re ­
ve renda  quiso o ír  el d ic tam en  de T ira b e q u e ,  p a ra  
p robar  si la resolución de  tan  im portan te  asunto  es­
taba  al alcance de  cualquier lego ,  ó e ra  necesario  tener  
conocimientos profundos en la legislación antigua y  
m oderna . «Vamcs, P e l e g r i n ,  le d i j e :  la cuestión de  
tutela va á ventilarse, y j o  quisiera  que antes de oír 
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las razone» y discursos de los diputados en  pro  y con­
tra  consignaras lii opinión soBre el part icu la r .— Señor, 
m e  respondió , sr  todas Ins honduras  en que vd. q u i ­
siera m eterm e fueran como ésta , no  tenia yo nwjcho 
cu idado ; esto en pocas p a la b ra s  se resuelve.—A rro ­
gante  lego e s t á s , y  poca im portanc ia  dem uestras me­
recerte  el ucgocio.— S eñ o r  , negocios hay muy im por­
tantes y que son fáciles de resolver.—Vaya, pues vea­
mos, veamos que conocimieatos tienes d é  las P a r t i ­
d a s . . . .— Señor,  yo  no en tiendo  de p a r t id a s ,  q u e  mis 
razones todas son e n te r a s , y paréceme que donde hay 
en teras  no deben hacer  papel las partidas.

Yo digo asi mi am o; y si no digo M e n , que  no 
valga. L a  tu toría  ¿para  qué se dá? P a ra  que  el tu to r  
cuide del n iño  y  de  su h ac ien d a ,  ¿no es verdad  esto, 
señor?— Sin duda .—Y  si el tu tor se ausenta á dosc ien- 
as leguas del n iño , y se está p e r  allá meses y  m as 

Ineses, y  n i puede ni qu iere  vo lver ,  ¿podrá cu idar 
del n iño  y de su hacienda como Dios m an d a?—P aré -  
ceme que n o .—Xo hay parece, s eñ o r ,  sino que- no  
puede. ¿Y no está en este caso la reina Cristina con 
sus augustas h i ja s . nuestra R eina y Princesa?—E n  cuan­
to al poder convengo contigo, pues pienso q u e  sus 
mismos ad ic tos ,  si hablan de  buena f é , reconocen 
que  no es posible que vuelva p o r  ahora la m adre  de 
nuestra  re in a ;  pero  en  cuanto al q u e re r  no sabemos.—• 
S e ñ o r ,  tampoco sabemos q u e  haya dicho á nadie  que- 
qu iere  volver.

La p r inc ipal dificultad, T ib a b e q b e ,  está en el a r ­
tículo 00 de la Constitución, que solo habla de vacan­
te  por fallecimiento ó por segundas nupcias del tu to r .  
V aunque es verdad  que la ley de partida diee q u e  
t i t a  guarda  debe haber en cuanto  non casare e t q b i -
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íiERE nsTAB CON Fi NIÑO...— S c ñ o r . T a le  hp 'd icho  á 
vd. que yo no entii-iido do ieyes partidas, mas que de 
la ley de Dios que es entera y  v e rd ad era  y no le fal­
ta  n a d a :  y  fa ley de Dios m anda que quien no está 
en disposición de cu id a r  del niño y  de  su hacienda 
j?n puedo ser tu tor. Y  si la Constilucion no habla mas 
que de m u er te  y de  secundas nuiicias, tarapoca h a ­
bla del caso en que el tutor se volviera loco ó tonto 
ü m e n te c a u to , ó que derro tara la hacienda del niño, 
que todo podria  su c e d e r ,  o q u e  la ausencia fuera p a ­
ra  nün- quin- semi»e r , y pienso yo q'ue no habrá  n in ­
gún  lego-inconsiulto que »o diga que en  estos casos 
e ra  m enester nom brar  otra tu tela , aunque no lo diga 
la Constitución. Q ue es cuanto tengo que decir en  ̂ jo­
cos pa¿aíi’r(TS, y de aquí no me sacan todas ías leves 
partidas del m undo, I

Has hablado como un Covarrubias, P e l b o b i n  ; hay 
dlns que no pjireces li'go; y pláceme ver  que  la cues­
tión de liftíHa, que á prim era  vista se presenta tan 
ár'dua y dü ic il ,  sea despues de examinada sin pasión 
tán fácil qfie la resuelvan basta los mas iliteratos.

Posteriorm ente  ha asistido mi pa te rn idad  reverenda 
á las sesiones del Congreso, y ha visto que ron  la d i ­
ferencia de haberse  espuesto las razones de  TiRARKyiiR 
<5n mas elocuente, oratorio y  parlam entario  estilo, han 
venido á ser sustancialmente las mismas que han d e ­
cidido al Congreso do diputados á ap robar el d ic tá- 
men de la comision. Faltara V o  obstante mi reveren­
dísima á su gerundiano  deber si no diera  una  breve 
T sucinta re señ a ,  tam bién en pocas p a la b ra s ,  de los 
principales discursos que con esta ocasion se han p ro ­
nunciado.

El herm ano  González B ra v o ,  indiv iduo de  la co­
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m is ió n , eontesl.indo al herm ano  L izuriaga sobre u»  
Toto particu lar de esle , pronunció u n  buen discurso, 
tu y a s  razones llevaron consigo e l m as fuerte  eonven- 
tim ien to  de que no era posible hacer lo que la  enm ien­
d a  pretend ía : el señor B ravo  tuvo ocasion de lucir  
doctrinas a ltam ente h ié r a le s , y  sentim ientos p a tr ió ti­
cos que produjeron gran  efecto en el Congreso y  en los 
espectadores. P e ro  este mismo discurso del herm ano 
González Bravo fue  una  esplosion de v u lg a r id a d e s : el 
orador dejó intactos en toda la  espresion los argum en­
tos de que se hab ia  va lido  su  predecesor: en su loca  
oímos las m as insu lsas y  vcicífís declam aciones, solo 
com parables con los monstruosos absurdos que  ftroía- 
ban de las fervientes cabezas de los demagogos en los 
tiempos m as calam itosos de la  revolución fra n cesa ... 
t n  su necesidad de hab lar y  en su  ansia de provocar  
los aplausos de la  plebe  (1), brotaba p a la b ra s  que 
a tu rd e n , pero sin significación  m  sentido, y  que son 
m ero ruido revolucionario.

Lo p r im ero  lo dice el Eco del Comercio , lo segun­
do el Correo N acional. De pa r te  de quién está la mas 
m arcada parcia lidad, siu que  yo lo d ig a lo  conocerá 
demasiado el curioso y  desapasionado lector. Lo que 
yo F r .  G e r u n d i o  no hubiera  dicho en el lugar del 
herm ano  Bravo era que vías naciones ja m á s deben g r a .  
t itu d  á  los reyes.»  Ni tampoco hubiera  hablado de ín -  
w o la b ilid a d  de la  nación. Lo p r im ero  antójaseme fal­
l o , y lo segundo no se encuen tra  en el nomenclátor de 
m i capilla.

H abló en seguida el herm ano  Pacheco en  contr».
(•1) Vea v t{.; í i  S9 hubiera aprobado ya la  proposicion dol 

berm ano Cullaatea para que todoa los espantjlos seamos nuble», 
e««usaba iiad ia  d« provocar aplausos de la  p if ie .
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Qué discurso e l de su señoria\ Sentimos que a l a n a ñ -  
sa r  esta elocuente, d igna y  e levada oravion se crea  
vam os guiados por la  p arc ia lidad . E l  señor Pacheco 
ha desempeñado su  tarea  con u n  tino y  con v n a  hab ili­
dad  que lo colocan á la  a ltu ra  de los prim eros ora­
dores de nuestros parlam entos: con una  p rm e za , con 
una  tem p lanza  y  con una  d ign inad  que lo ponen en la  
linea  de nuestros m as nobles y  generosos caracteres- 
\Q ué verdad'. Q ué concisionl Qué energía'. N a d a  o l­
vidó e l señor Pacheco.... a h í está  su discurso; él es el 
m ejor elogio de si m ism o: habló  con ta l decoro y  m e­
su ra , que fu é  escuchado en m edio de u n  religioso si­
lencio , in terrum pido  a lguna  vez p o r  leves m urm ullos^  
natura les en quienes no están acostum brados d  oir el 
lenguaje de la verdad. E s im posible u n  discurso m ejor 
que el del señor Pacheco. P ero  este m ism o señor P a ­
checo pronunció  u n  discurso no corto , pero  dejando  
sin  p ro fu n d iza r  las razones que a p un taba  en p ró  de 
su  opinion: e l discurso del señor Pacheco no correspon­
dió  á  las esperanzas gue se habían  concebido , y a  por 
la g ravedad  del a su n to , y a  p o r ser una cuestión v i ta l ’ 
digám oslo asi , p a ra  el p a r tid o  m oderado: es im posi­
ble seguir a l seTior Pacheco en las in fin ita s especies 
que apuntó en su larga  peroración', baste decir que in ­
currió  en muchos absurdos y  errores.

Lo p r im ero  lo dice el Correo N a c io n a l, lo secundo 
el E co del Comercio. El dcspreociipodo lector no d e ­
ja rá  de conocer de parle  de quién hay m as apasiona­
m iento . Lo que yo F u .  G e r u n d i o  no hubiera  dicho en 
el lugar  del herm ano  Pacheco es que era una v ic ti­
m a  de la revolución de setiembre: fue víctima, y es­
taba  hablando lo que se le antojaba ante los dijiuladiis 
p roducto  del pronunciam iento  de setiem bre. ¡Cuidado
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x o n ' i a s  vlctiniasl C uen ta ,  herm ano Paclieco , qu« Dios 
ípeje  también castigar á los que se quejan de  vicio. El 
herm ano  Pacheco es como el o tro  que dijo (2); «todos 
perecimos en aquella jorniida.» Tampoco hubiera dicho 
yo en el lugar del herm ano Pacheco, «que proscrib ir  
á la Reina  Cristina e ra  proscrib ir  á lodo el partido  po­
lítico á que él pertenece.» |OÍga! ¿Con que la Reina Cris- 
,lina estaba al frente de u n  partido  político ? Pues no 
se Dccesilan mas m éritos para  quitarlo la tutoría que 
t‘l le quoria dar. Bien puede decirle la h e rm an e  Cris­
tina  lo que aquel casado que amaneció sucio del niño.

« ¡A y ,  Jogquin ,.cóqio me has puesto!»
Contestó al P .  F r .  Joaqu in  el herm ano Bautista A lon­

so. Tubo períodos elocuentes , y tam bién los tubo g e ­
rundianos. Voceó m u c h o ,  razonó bastan te ,  y se lo ol­
vidó lo mcioc. Pero pjdió Ucencia para d e c id o ,  y lo 
dijo m ejor que tod^ lo demás del discurso, l i r a  la 
contestación á lo que antecede del herm ano Pacheco. 
Sueedi«le á Alonso lo que á los a m a n te s , que cuando 
se ven regularm ente se les olvida lo mas im p o rtan ­
te  que  icu ian  que docirsc.

El herm ano l-?al .coq u n  tono misterioso , prof('tico, 
sibilítico y a te rrador probó p r im ero  que  por n iugu-  
na  ley se podía despojar de  la tutoría á la Reina Cris­
tina .  «Si esta cuestión se ventilara en u n  tribunal, d e -  
c ia ,  ¿ q u ié n  de  nosotros sería tan in ju s to ,  tan  cobar­
de que votara porque se le despojase de  la tutela? 
íS inguno, señqres.«  P e ro  á -ren g lo n  seguido tubo la 
justic ia  y la valentía de  decic que la R e in a  Cristina 
n i  podia n i debia tu tora   ̂ y que él daría  su voto ^ 
nu respetable anciano. Conciértame estos vice-veraas.

{2) Kpislola 4».'
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Ind icó  e n  seguida con mucho éufasis y. tníslerio w s  
temores de  que poligr;iba la libertad  , á lo cual le co a -  

lestó  P rom eteo  que descuidara , que alli estaba éi.
E l herm ano  Pascual dijo que  la tutela estaba va­

c a n t e , p o rque  la Reina Cristina se haiúa casado s e ­
gunda vez. El herm ano Pascual no  se anda con c h u ­
paderitos ; allá va Jo que se me o c u r r e , y  al avío. 
Manifesté tam bién  que todavja no  es cosa decidida 
8i el tu tor será uno ó serán muchos. T iene  razón; si en  
la R egenc ia fué  unitario , ¿por qué en la tutela no h a d e  
poder  ser t r in i t a r io , y váyase lo uno por lo otro?

Todas estas cosas le d irv ierten  á  uno mucho. Dá 
lástim a que se acaben.

L \  \0Z DE U  Í A T I I Í A L E Z A
Y  E L  G R I T O  D E L  B O L S I L L O ;

¿ !?o la  o yes?  ¿X o oyes esa vox de  la esposa y de 
la hija y del párvulo que suspira p o r  «u esposo y por 
su  p a d re l  ¿Xo oyes el dolorido acento  con que le lla­
m a n ,  con que  le suplican que vuelva al seno de su 
familia? ¡A h! sin duda no lo oyes , p o rque  si lo oyeras,

si á li llegan sus lam entos, 
y  no  le hacen sensación, 
n no  tienes corazon, 
ó  se rá  de  bronce ó p iedra

Yo no soy casado, y  por consiguLente no  tengo
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m ujer  n i hijos, y  con todo al leer sus cartas no pue­
do menos de en ternecerm e. ¿ P o r  qué v ienen á ense­
ñárm elas á m í ,  á mi que sobre tener  un  corazon mas 
t ie rno  que una m antequilla no  puedo rem ediar  su cuita 
n i  aco rre r  su necesidad? ¡Ay herm ano  Secades, y  qué 
am arguras  paso yo p o r  ti!

Las paso , s í ,  las p a s o ,S r .  d irec to r  de provincia- 
ciales; las paso , porque toda esa lejion de p re te n ­
d ientes que teneis ahi detenidos pendientes de califi­
cación vienen á  tropezar  de rechazo con F r . G e r u n d io , 
y  á él le cuentan sus lástimas, y le  hacen partic ipan­
te  de sus sinsabores, s in  comerlo n i beberlo . n i h a ­
b e r  parido  á Secades j n i p oder  rem ed iar  su m a­
la suerte .

E s  el caso, señores ,  que hay  en M adrid cen tena­
res de em pleados desempleados, pendientes de  la cali­
ficación que de  ellos haga la ju n ta  nom brada  al efec­
to ;  y haylos encanecidos en el servicio del estado, y 
haylos do buenos antecedentes y apreciables m éritos, 
y  pasanse semanas y m eses, y sus familias están pe­
rec ien d o ,  y  ellos enagenando sus camisas p a ra  poder 
i r  viviendo en la corte  hasta saber el fallo de  la ju n ­
ta  de calilicacion y  la suerte que se le s  depara ,  y  van 
y  vuelven y to rn an  y repiten  sus idas y venidas á las 
direcciones, y p regun tan  por el estado de los espe­
d ien tes ,  y  dicenlcs que  están ya despachados los de 
veinte provincias p o r  lo m enos, y  que la detención 
está en que el herm ano Secades no convoca á ju n ta ,  
y remítenlos siem pre al herm ano  Secades, y el h e rm a­
no Secades continúa sin novedad en  su im portan te  salud.

P o r  D ios, h e rm ano  d irec to r  de provinciales, escu­
chad la voz de la na turaleza, que  por la poca lásti­
m a que os hac« la situación de  las abandonadas fami^
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lias de esos servidores dol estado que tan cruelmente 
teneis em pantanados, y perdonad la humildad de la 
esprcsion, debo creer  qtu' no habéis tenido nunca es­
posa ni hijos en la miseria que os ■ reclam en, aunque 
p o r  o tra  parte  no ignoro que tenois algunos hijos, po­
ro  colocados lalcualojam ente, y n inguno pendiente de 
calificación, que por eso sin duda  es no cuidarse el 
ahilo de los apuros del famélico. Y ya que la voz d« 
la naturaleza no basle á mover vuestro co razonde  r e n ­
ta s  provinciales, muévaos siquiera  el grito del bolsi­
llo de esos pobres pen iten tes ,  que éslá gritando á lu­
do g r i ta r :

¡Ay, qiie de m is cantidades 
m e voy quedando j a  hueco!
Secades, ¡ay, que m e setií!
¡Ay, qiin m e seco, Secades!

¡A y, Secades, q u e ' s e  Fue’, '  
se  fue la filtima monedV! • 
jA y , que yd n:ida me queda!
;Ay, ay, que ya me sequé l '

Aun no es esío lo peor, , sino q u e  el herm ano Se''- 
cades va á ser res[)onsahlc ante J)ius de  los malos m a­
trim onios que está haciendo. P o rq u e  no pudiendo p e r ­
suadirse mas de cuatro  esposas que la prolongada es­
tancia de  sus m aridos en la corle si¿í razonada y le ­
gal, no podiendo creer  que haya  nn Secades tan d e -  
ten la to r  de pretendientes, les ha e n t ra d o / la  c e lo í ia . le s  
ha dado en a to rm en ta r  la sospecha de que sus espo­
sos se hallen mal en lre tendídos en  M a d r id , y les d i r i -  
j e n  unas cartas que los abrasan. Ellos' acuden á l 'n .  
■t'ERr.\Diodiciéndole: «¿qué le parece á vd . de esto, 
p ad re  mió? vd. sabe cuál es m i v i d a ; de  casa á la d i-
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recc io n ,  y d« la dirección á casa ,  y alguna rez  á !a  c e ^  
da de v d . : ] ah! si ella sup iera  las am arguras  que  yo 
paso! Escríbale vd . por Dios, F r .  G ebündio; escríba­
le vd. desvaiicciendo sus infundados celos y sospechas, 
que  mas caso ha de  hacer de  vd. que de m í.— H e r ­
m a n o ,  ¿ v d .  sabe lo que m e propone?  Use el in teresa­
do d e  su derecho anle quien c o rre sp o n d a , que y o  no 

so y  conducto competente.»
Con que  a s i , herm ano  S e c a d e s , por la naturaleza 

_que os in terpela  , por el bolsillo que os g r i t a , p o r  la 
paz coQyugal que estáis tu rbando  , hacednos la m e r ­
ced de convocar luego luego á Ju n ta  á ver si para  atrás 
ó p a ra  adelante despacliais cuanto antes á estos pobres 
peniten tes.

Y  voso tros , oficiales de secre ta rias ,  gefesde  sección, 
subsecretarios y  m inistros, que  plus miiiusve estáis en­
tre ten iendo  y engañando d iariam ente  con palabras y 
esperanzas á los pobres p re te n d ie n te s , quod Sceadi 
d ic o , óm nibus d ico , lo que digo á Secados, os digo 
tam bién  á vosotros. M irad que  Dios y  F a .  G erund io  
os están m irando. Conciencia , h e r m a n o s , conciencia: 
jr cuidado con la capilla y  con  la e ternidad!

1IR,\BEQ0E EN ÉXTASIS.

o xns&

V oces, carapanlllazos, todo lo habia empleado p a ­
ra  llamar á  T i r a b e q u e  , y todo sin fruto. Yo sabia 
q u e  estaba e n  c a s a , y  por lo mismo me puso m as cu
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cuidado su silencio. Voceaba como un Bautista Alon­
so , campanilleaba como un Isturiz  (¿qué será de el?), 
y sucedíam e lo que á Surrá  y R u l l , nad ie  respondía 
á mi Uamaraienlo. ;Quó diablos de muchacho cstel 
¡Si le h ab rá  sucedido algo! Me levanto ; me d ir i jo  á
su c e ld a , en treabro  la puerta   «Veinte v e c e s , P b-
LEGRix Ó P elesordo, veinte veces, te he  llamado.......
¿Pero qué es esto? ¿Todavía perm aneces inmóvil? ¿ E s ­
tás sordo ? estás ton to? estás paralítico? duermes? ó qué 
diablos haces?  ¿Q ué postura es esa?»

E n  efecto estaba T i r a b e q u e  arrodillado delante de 
una mesa que le servía de rec lina to r io :  tenia delante 
y abierto un  libro de orac iones, y  si no le hub ie ra  
visto con los ojos también ab iertos ,  hubiera  creído que 
dorm ía  tan profundamente como cierto  empleado de 
una dirección y de no corto sueldo acostumbraba á 
hacerlo en  las horas de oficina de cada d ia . Le toqué, 
le meneé , le agi:/’, le sacudí, y después de algunas os­
cilaciones logré que diera síntomas de vida. «Señor,
señor I m e dijo encandilándome unos ojos que no
parecían los suyos, ¿qijé q u e r ía  vd. ?—¿Qué he  de 
jquerer, h o m b re ?  Por ahora nada  sino qne me espli­
ques qué  significa ese estado tan a n ú -leg a l en que te 
encuentras.— S eñ o r ,  yo no sé lo que m e  pasa , pero  
tengo p ara  m í que debo ser san to .—Que debes serlo 
ya losé  y o ,—Que lo soy, mi am o , que lo soy; y h á ­
game vd. faVor de llamar u n  escribano y  dos testigos 
que den  f é ,  p a ra  cncanonizarme cuanto an tes ,  p o r  
q u e . . . . . .  porque  yo soy san to , s e ñ o r ,  no hay rem e­
dio.—L eván ta te ,  h o m b re ,  leván ta te ,  y rocíate con im  
poco de a g u a ,  que pienso que has de haber sufrido 
una pesadilla que mas que p esa d illa  debe ser pesado- 
p a .—Ko s e ñ o r , no, esto debe h ab er  sido u^a cosa so .
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b re t ia tu ra l : p o rq u e  he  tenido una v is ión ,  un  cxlá- 
sis.— É x tas is ,  h o m b re ,  e sd rú ju lo ,  no  extásis grave. 
—No s e ñ o r ,  esto no ha  sido b r ú ju la , porque  á m í 
n o  se m e ha aparecido ninguna bru ja  ni grave ni leve.

]A y , P c lcg r in ,  Pelogrin! Parécem e que deben ha­
be r te  fascinado ó hecho mal de  o jo ; y lo que siento 
es no tener  aqui á mano una h iga  ó algún otro amuleto 
para  cu ra r te  esa especie de aojo ú  fatídica enagena- 
cion.— S e ñ o r , lo que yo sospecho es sí roe iré  volvien­
do Sta. Teresa. De todos modos no será malo t ra ta r  de 
la  encanonizacion antes que se m e escurra la san ti­
dad .— E n  tal raso prim ero  sería la beatificación, por­
que  en todas las cosas es necesario proceder con a r ­
reglo á e sca la : la canonización sería despnas.— Señor, 
j a q u e v d .  se em peña en escatimarme algo, y que  se 
deja  vd. llevar tam bién  de la m oda de  los descuentos, 
hágam e vd. beato siquiera por el p ro n to .—Vamos, va­
mos. déjate de extravagancias, y cuéntame lisa y lla­
nam en te  lo que has visto en tu  ensueño ó lo que sea. 
Y mándotelo sopeña de santa obediencia y a d  m a jo -  
rem  D ei g loriam , am en.—Voy allá , señor.

H á  de saber V . que m e postré aquí á rezar  el 
evangelio de  San Ju an  Bautista.— H o m b r e , si San 
Ju a n  Bautista no tiene evangelio.— San Ju an  el de ayer, 
señ o r ,  sea el que qu iera .  Y cuando estaba yo en lo mas 
recio  de la m ed itac ión , sentí así como un hiiracan que 
m e  traspo rtó  de  re p e n te . . . .—Al cielo , ¿no es verdad? 
— No s e ñ o r ,  al in f i e r n o .- ¡ C á s p i t a ,  hom bre!  Fam oso 
cam ino llevabas para  ser santo.— Déjeme V . seguir, 
señor. V apenas empezaba yo á hacerm e cargo del 
lu g a r  y  de aquella casta de inquilinos que hay allí, 
cuando se m e acercaron siete demonios m uy tristes 
y  apesadum brados.— H o m b re ,  5sie te!— Lo m enos, si
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señor;  todos m uy feos, mas feos que yo casi. «¿Qué 
traes por aquí, herm ano P e l e g r i n  ? roe d ijeron .— ¡Ho­
la 1 ¿H erm ano  y todo?— Si seño r;  sin duda serian  d e ­
monios legos tam bién. Yo respond í;  señores, yo ni 
traigo n i llevo; n i sé quien me ha  traído aqui tam ­
poco.» E a  esto se llegó á ellos otro m aligno, que por 
las trazas debía se r  demonio de mucho p rovecho ,  y 
les d i jo ;  «parécem e, he rm anos ,  que sois unos pobres 
diablos. ¿Qué es lo que habéis hecho hasta ahora?— 
Hasta ah o ra ,  respondió uno de  aquellos d iab le jos ,  no 
hemos podido ganar mas á q u e  dos de la comision del 
senado .. . .— ;Del senado!—Asi dijeron. s¡ señor. Y  ta n ­
to los hemos a torm entado , que el uno ya es nuestro: 
del otro no hemos podido conseguir sino que se pon­
ga malo.— ¿Y  los del Congreso? p regun tó .—A los del 
Congreso ni todo el infierno jun(o  nos parece que los 
podrá  g an ar .—Parécem e , les replicó, que sois diabli­
llos de poco espíritu.

E q  esto se llegó otro diablejo muy donoso, y con 
lenguaje muy cortés le dijo á aquel que la echaba de 
gefe: aSenor P r ín c ip e . . . .  (yo no me acuerdo b ien  si 
le llamó P rínc ipe ;  ello llamó una cosa asi muy alta) po­
co im porta  que perdam os la votacion, poco im porta  
que  se realice por ahora el nom bram iento  de  tu to r . . .—  
¡H o la ,  ho la ,  d e t u t o r l — Asi d i jo ,  m i amo. «Con tal 
que  no desmayemos en nuestros planes y en nuestras 
taréas. Y supuesto que por ahora no tiene remedio, 
veamos si os acomoda esta combinación. Y  tomando 
aquel diablejo un  carbón de  los muchos que había 
allí, escribió en la pared  unos sinos y  unas letras que 
yo no entiendo. P e ro  parécem e que los he  de con­
se rvar  aqui en la cabeza, y si v.l. qu iere  los escri­
b iré  á ver si vd. los en tiende .—Veam os, hombre.
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Tomó TiRiBEQrE la p l i i raa , y  escribió sin  saberlo 
una  ecuación algebraica con los siguientes caracteíe».

A . es
O  ' 
s. t - '

■ á Q .
: á s .  •: 
= á C .  
» á C ,Luego A .  eS’

— Calla, calla! Pues digot« que la combinacíori 
es misteriosa. ¿Y qué los pareció á aquellos malignos 
la inscripción esa?— G raudom ente ,  señor ; todos se p u ­
sieron  rauy contentos, líiciendo que e ra  el medio de' 
conservar esperanzas .— Y  despues ¿qué sucedió?—S e­
ñ o r  , no  s ¿ , porque á tal tiempo sentí que  m e za-' 
Tandeaban el cuerpo , y d esp e r té ,  d igo, m e volví á es­
te  s itio; que  buen demoniazo debió ser el que m e sa­
có del éxtasis.— Cuidado con lo que d ic e s , P e c e g rw ,  
que  quien te sacó d e ' t u  arrobam iento  fui yo.

S e ñ o r , lo que quisiera yo  ahora e ra  que  V. m e 
esplicára lo que significan estas le tras ,  y estas rayas, 
y  estas c ruces ,  porque la o v e r d a d , los santos no e n ­
tien d en  estas cosas, ó yo soy un santo m uy princii» 
p iante que no he  llegado todavía á los m isterios.—  
L o  que desde luego puedo decirte  e s , que m atem á­
ticam ente in terpre tada  la misteriosa com binación, sig­
nifica que A  es igual á Q; que Q  es igual a S t ; que S 
f  es íQ u a l á  C ,  y que el resultado es ser A  ig u a l  ó  
C.— S eñ o r ,  tan en  ayunas me quedo como es taba : á 
lio ser que  la S  unida á la f  signifique San ta  C ru r .  
— Todo podrá  ser. P e l e g r i n .  Y  como que la Santa  
C ruz es la señal de los cr is t ianos, acaso la C signifi­
cará  que la Santa  C r u r  es igual á los C ristianos.—  
S eñ o r ,  y tam bién podrá  ser que signifique Cristina, 
po rque  como el asunto de que tra taban los diablillos

Ayuntamiento de Madrid



«ra. el nom bram iento  de Tcitor , puede  se r  que qu i­
siera dec ir  que  S a n ta  C ruz  era ¡guaí á Cristina.— P h -  
I.EGBIN, no  queramos profundizar demasiado los m is­
te r io s ,  porque  nos espondremos á e r ra r .  P o r  decon- 
tado soy de parecer  que  por aíiora deberás l im itarte  
á  ped ir  á D io s , que si recae e l  nom bram iento  de  
tu tor en  la le tra  A ,  p rocure  una  de  dos cosas ,  ó que 
X n o  sea ig u a l i  Q ; ó que Q  no sea ig u a l  á S  f ;  
porque los o tros dos eslremos de la ecuación no veo 
forma de que los podamos e v i ta r ,  á no ser que se su ­
prima la S t  que es lo que en mi en ten d er  mas e n ­
laza todas las demas l e t r a s , y por lo mismo seria lo 
mas acertado : en  cuyo caso qu ed ar ía  a s í :

El tu to r  A  + el maestro O — la S f  —  M. Cr.
S e ñ o r , y eso ¿ qué es?— Esto es o tra  ecuación con las 

mismas le tras ,  con la diferencia que  al s i g n o = i ^ u a í ,  
he suslituido los signos + mas y —  menos.— Señor, 
vuélvame yo al Infierno st entiendo una sola raya  de 
esas.—Ya las irás en tend iendo , h o m b re :  o tra  d ia Is 
ia^ esplicaré mas si conviene.

Triunfo cazsíno.
Anteanoche tuvo mi patern idad reverenda  el honor 

de presenciar en  el teatro del P r ínc ipe  un suceso poc» 
común en  la historia de las artes. Dos actores, actor 
y actriz , que se presentaron por p r im e ra  vez en  es­

Ayuntamiento de Madrid



pona, ejecutaron sus papeles tan á satisfacción del p ú ­
blico , que concluida la representación se pidió á gran- 
ílfts voces que salieran á las tablas á rec ib ir  los hono­
res del triunfo. Los modestos artistas rehusaron  al 
princ ip io  a c c e d e rá  los deseos dcl público, mas viendo 
que las aclamaciones c rec ían , se corrió el telón y se 
p resen ta ron  ruborosos á rocib ir  el homcnage debido 
al gen io :  el público los saludó con estrepitosos aplau­
sos, y ellos se re tiraron  enternecidos sin decir una 
palabra .

Estos dos honrados actores eran un  perro  y una  
perra  que habian trabajado maravillosamente en el 
d ram a  nuevo traducido , titulado Los perros del monte 
de S . B ern a rd o , que por p r im era  vez se ejecutó tam­
bién. Bien desem peñaron sus papeles los acto­
res b ípedos, pero no les fueron en zaga los cuadrú­
pedos. ;Y luego d irán  que en España no se prem ia 
r l  m érito  artís ticol A la verdad  según se van prodi­
gando los triunfos dram áticos ,  hubiera sido una par­
cialidad injusta negárselo á los perros.

Creo que tendremos perros para ranchos días; 
porque el d ram a es curioso y de  mucho espectáculo. 
Se puede ecíiar una  noche á perros sin rcmordimien-* 
to de conciencia..

K d ilo r  resp o n so b lr, I', «le S. FtiiiSTES.

MABRID.— ESTA BLECIM IENT0TIP0G RAFICÜ 4 
CALi.K ORI. S o r d o ,  m j h f . r o  11 .
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